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Un 2 de agosto de 1979 murió Víctor Raúl Haya de la Torre, fue el político 

peruano más perseguido, deportado, incluso sufrió cárcel. Se vio obligado 

en el año 1949, al asilo en la Embajada de Colombia, la cual duró cinco 

años. Su caso único en el mundo fue visto de la Corte Internacional de 

Justicia (ONU), con sede en La Haya.  Desterrado e impedido de participar 

en política en nuestro país, vivió periodos de exilio en su azarosa vida 

política. En el año 1931 fue candidato presidencial, pero luego le fueron 

negados sus derechos electorales e inhabilitado para toda candidatura, 

por los gobiernos tiranos y dictaduras de entonces. Después de 30 años, 

devuelto sus derechos ciudadanos volvió a ser candidato en el año 1962, 

elección ganada pero que fueron anuladas, con apoyo de militares 

golpistas que objetaron y vetaron su triunfo. Y cuando en todo el país se 

percibía su innegable victoria en el siguiente proceso electoral, por veto 

militar se le cerró el paso en el año 1968, mediante el golpe militar 

encabezado por el Gral. Juan Velasco Alvarado y posteriormente por Gral. 

Francisco Morales Bermúdez. Fue en 1978 a sus 83 años que, con el voto 

mayoritario del pueblo peruano, logró la primera votación y en 

consecuencia la Presidencia de la Asamblea Constituyente que alumbró 

bajo su inspiración y firma la Constitución Política de 1979, considerada 

una de las mejores Constituciones del Perú y entre las mejores del mundo; 

por cuanto coloca al ciudadano como el fundamento y principal razón del 

Estado. Sus libros gozan del reconocimiento de la intelectualidad política 

del mundo, por ello forman parte de las lecturas de las prestigiosas 

bibliotecas de países de Europa, Asia, América del Norte y América Latina. 

Entre sus discursos y frases célebres, quizás la que mejor recoge su visión 

y sentir sobre la importancia de la credibilidad política es la siguiente: “El 

aprismo, no hizo jamás de los problemas del Perú, el juguete de la 

demagogia.” 

¡Haya vive y vencerá! 


